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			Oscuro.

			Como la boca del lobo.

			Era la clase de oscuridad en la que no distingues si estás con otras mil personas o completamente solo…

			… o bien a punto de caerte por un acantilado.

			—Deberíamos mantenernos cerca —sugirió Dash Conroy, cuya voz hizo eco en el inmenso espacio vacío.

			—Sola estoy perfectamente —respondió Anna Turner con tono brusco.

			No tenía intención de mostrar miedo o debilidad, y mucho menos delante de Dash. Había demasiado en juego. Era una competición que Anna estaba decidida a ganar.

			—Podemos ayudarnos uno al otro —argumentó Dash—. Al menos hasta que averigüemos a qué nos enfrentamos de verdad.

			La misión de ambos estaba clara: recoger la bandera dorada. El que primero la consiguiera sería el ganador. Nada del otro mundo, con la excepción de que abrirse camino en la oscuridad no era la única tarea que tenían por delante. Algo más los estaría esperando. Un obstáculo. Un enigma. Una prueba.

			El peligro estaba ahí fuera. Los dos lo sabían.

			Solo que no podían verlo.

			—Voy a avanzar despacio —indicó Dash—. Si me choco contra algo, te aviso.

			—Si te chocas contra algo, me voy a enterar —replicó Anna. 

			Dash notó un nudo en el estómago al adentrarse en lo desconocido. Era imposible saber si entre él y la bandera había cien metros de nada, o si se encontraba a pocos centímetros de un objeto afilado que aguardaba para atravesarlo de parte a parte.

			—¿Vas detrás de mí? —preguntó, tratando de evitar que la voz se le quebrara por la tensión.

			—¿Por qué? ¿Es que estás nervioso? —preguntó a su vez Anna, un tanto cohibida—. Igual es mejor que lo dejes.

			—No, estoy bien… ¡Ay!

			—¿Qué pasa? —preguntó Anna con inquietud.

			—Me he chocado contra algo —con vacilación, alargó las manos y descubrió una superficie suave y plana—. Al tacto, parece una mesa alta. Tiene la parte superior plana y… oh-oh.

			—¿Qué? —preguntó Anna.

			—Creo que es un panel de mandos —explicó Dash, cada vez más emocionado—. Puede que nos sirva para encender las luces.

			—¡No! —le gritó Anna al oído, y Dash dio un brinco de sorpresa.

			—¡Venga ya! ¿Por qué no?

			—¿Y si es una trampa? Puede que esos interruptores electrifiquen el suelo. O que hagan una brecha que no podamos cruzar de un salto. O…

			—O puede que enciendan la luz —repuso Dash con voz calmada—. Si hay algo ahí fuera, tenemos que verlo.

			Al instante se encendieron potentes luces de techo que iluminaron el gigantesco espacio, poniendo de manifiesto que se encontraban en el interior de una carpa blanca de tamaño descomunal y una altura de ocho plantas. Dash había acertado. Encender las luces les permitió ver lo que tenían delante.

			Era un dinosaurio de quince metros de alto, con hocico alargado y varias hileras de dientes. Dientes afilados.

			Ambos se quedaron quietos. Con los ojos muy abiertos y el más absoluto asombro, levantaron la mirada hacia la bestia. 

			—¡Uf! Esto no me gusta nada —dijo Anna, estupefacta.

			El monstruo retrocedió y soltó un bramido escalofriante que hizo temblar el armazón de luces en el techo.

			—¡Muévete! —vociferó Dash. De un empujón, escondió a su compañera tras una pila de cajones de embalaje de madera, junto al panel de mandos.

			—Te dije que no encendieras esos interruptores —protestó Anna con un susurro crispado. 

			—¿En serio? —replicó Dash con otro susurro—. ¿Preferirías haberte tropezado con esa cosa?

			—¡Es un dinosaurio! ¿Qué pinta aquí un dinosaurio?

			Dash se asomó por la esquina de los cajones y vio la formidable criatura, que lanzaba al suelo sus patas gigantescas, similares a las de las aves, y arañaba la superficie con garras letales. Se encontraba en el centro de la inmensa carpa, a unos treinta metros de distancia, y giraba la cabeza a un lado, y luego al otro, como un perro curioso que acabara de oír un ruido extraño.

			—¿Qué hace? —preguntó Anna con un susurro.

			—Parece desconcertado —respondió Dash.

			Dash levantó la mano. Amarrada a la muñeca llevaba una cinta ancha y flexible que contenía una pantalla de ordenador plana de pequeñas dimensiones. 

			Movió los dedos a gran velocidad sobre el panel táctil, que le cubría la mayor parte del antebrazo, hasta que apareció una imagen en la pequeña pantalla. Era una ilustración exacta de la criatura.

			—¡Ahí está! —exclamó Anna mientras clavaba la mirada en el dibujo, por encima del hombro de Dash.

			—Es un raptogón —indicó Dash, consultando los datos—. Es carnívoro.

			—Pues claro.

			—Tiene un sentido del olfato muy desarrollado y llega a correr hasta cincuenta kilómetros por hora —continuó leyendo Dash—, pero cuenta con visión periférica limitada y es ultrasensible a las luces brillantes.

			El raptogón soltó otro bramido. Dash volvió a echar una rápida ojeada y se fijó en que el animal movía la cabeza de arriba abajo y resoplaba airadamente.

			—¿Qué pasa? —preguntó Anna.

			—Creo que las luces le molestan.

			—Perfecto —respondió Anna con sarcasmo—. Un monstruo carnívoro enfadado.
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			Dash examinó el amplio espacio mientras reflexionaba sobre el paso siguiente. Esparcidas al azar por la carpa había varias pilas de cajones de madera que podían utilizar como escondite; pero al correr de una pila a otra quedarían expuestos al depredador. En el extremo más alejado de la enorme carpa, a casi cien metros de distancia, se encontraba un estrado con un mástil del que colgaba la bandera dorada. Ahí estaba el objetivo. El que llegara primero ganaría la competición.

			—Mira, una taquilla —indicó Dash, señalando con el dedo.

			Anna siguió la dirección con la vista y descubrió una especie de armario del tamaño de un ataúd, tumbado en el suelo y a unos veinte metros a la derecha.

			—Tienen que haber puesto algo ahí dentro para ayudarnos —afirmó Dash—. Un arma, por ejemplo.

			—Madre mía, esa bestia es supergrande —comentó Anna mientras clavaba la vista en el inquieto dinosaurio.

			Ambos se recostaron detrás de los cajones de embalaje.

			—No podemos correr más rápido que él, pero a lo mejor conseguimos distraerlo. ¿Y si trabajamos juntos?

			—No —respondió Anna con brusquedad—. Esto es un concurso.

			—Hay que conseguir la bandera —replicó Dash—. Creo que ninguno de nosotros puede hacerlo solo.

			Anna lo miró directamente a los ojos, calculando qué debía hacer a continuación.

			—De acuerdo —respondió con voz inexpresiva—. Pero no acepto órdenes de nadie.

			—No te voy a dar ninguna. Solo quiero recoger la bandera y que no me devoren mientras…

			Una sombra oscura se deslizó sobre ellos y obstruyó la luz. Los dos subieron la mirada lentamente y se encontraron con la cabeza del raptogón, que descollaba en lo alto.

			Al instante, Dash se echó hacia atrás y derribó los cajones que les habían servido de pantalla. Como si fueran dados, las cajas de madera salieron rodando hacia las patas del dinosaurio y obligaron a la criatura a dar un salto para apartarse.

			Anna ya estaba de pie y corría hacia la taquilla. Dash se levantó con dificultad y la siguió de cerca. Anna llegó primero, abrió la puerta de un tirón y miró dentro.

			—¡Nada! —exclamó—. No hay armas.

			Dash llegó y examinó el interior.

			—¡No, esto sí nos sirve! —exclamó.

			En el interior de la taquilla había dos potentes linternas con lentes de quince centímetros.

			—Es sensible a la luz —añadió, falto de aliento. Agarró las linternas y le entregó una de ellas a Anna—. Le enfocaremos a los ojos por los dos lados. Ya se gire a un lado o a otro, quedará cegado y podremos abrirnos camino hasta la bandera.

			Anna volvió la vista hacia el raptogón. El dinosaurio había recuperado el equilibrio y trataba de localizarlos.

			—¿Estás seguro de lo que quieres hacer? —preguntó Anna, con una inusual nota de incertidumbre.

			—Sí —respondió Dash con voz calmada—. Su movimiento lateral es limitado, así que tú tienes que seguir hacia un lado.

			El raptogón los descubrió, soltó un chillido y se lanzó al ataque. Sus garras gigantescas golpeaban el suelo mientras embestía a su presa.

			Sin perder un segundo, Dash encendió su linterna y surgió un potente haz de luz blanca.

			—Yo voy a la izquierda; tú, a la derecha —instruyó Dash, y salió como una flecha.

			El raptogón enseñó los dientes. Alguien estaba a punto de ser devorado.

			Dash le enfocó la cara con la luz.

			El monstruo se detuvo inmediatamente y soltó un grito tan espeluznante que a Dash se le erizó el vello de la nuca.

			—¡Ataca! —gritó a su compañera.

			Anna encendió su linterna y la apuntó a la cara del raptogón.

			La monumental criatura sacudía la cabeza de un lado a otro como si tratara de zafarse de la hiriente luz.

			—¡Funciona! —exclamó Dash—. Sigue moviéndote hacia un lado.

			Dash avanzó por el lateral, haciendo todo lo posible por mantener la luz enfocada en los sensibles ojos del raptogón.

			El animal, dolorido y furioso, aporreó el suelo y se lanzó contra él.

			—¡Sigue apuntándole! —ordenó Dash.

			Dash tuvo que salir corriendo como alma que lleva el diablo. A pesar del dolor, el raptogón resistía para alcanzar a su verdugo. Chillaba. Gruñía. Atormentado, sacudía la cabeza, pero continuaba avanzando.

			—¡Socorro! —vociferó Dash—. ¡Anna! ¡Sigue enfocándolo con la luz!

			No había manera de librarse de la criatura. Dash intentó por todos los medios apartarse del camino del monstruo a la carga, pero se estaba quedando sin espacio. El dinosaurio lo había acorralado. Dash se estrelló contra una pila de cajones de embalaje, que se desplomaron al suelo, y tropezó con los cajones en movimiento. No podía mantener la linterna estable, y el monstruo lo sabía. Una vez más, enseñó los dientes, percibiendo la matanza.

			Dash cayó de espaldas. Empujó los cajones con los pies y confió en poder retrasar a la bestia.

			No fue así.

			Estaba atrapado.

			—¡Anna! —vociferó, impotente.

			El monstruo soltó un grito, abrió la boca, se lanzó hacia Dash…

			… y desapareció.

			Dash se quedó encogido en el rincón, protegiéndose la cabeza con los brazos.

			Se oyó el estridente sonido de una bocina que indicaba el final de la prueba.

			El raptogón era un holograma. Por muy auténtico que hubiera parecido, en ningún momento existió peligro real.

			Se produjo una ovación seguida de aplausos.

			Dash bajó los brazos poco a poco y vio un grupo de chicas y chicos que observaban la competición desde una pasarela colocada en lo alto. Varios lanzaban vítores y aplaudían. Otros miraban en silencio. De pie, junto a ellos, un hombre contemplaba la escena con las manos en las caderas.

			—¡Tenemos un ganador! —anunció. Sus palabras, amplificadas por el micrófono, resonaban por el gigantesco espacio.

			Dash no entendió a qué se refería. ¿Cómo podía haber un ganador? Anna y él habían fracasado rotundamente y estuvieron a punto de ser devorados.

			Entonces, cayó en la cuenta de la verdad.

			Volvió la mirada a la tarima en el extremo más alejado de la carpa y vio a Anna en lo alto, agitando la bandera dorada en señal de triunfo.

			Fue una dura lección. Tenía que elegir con cuidado a la hora de confiar en alguien. Era un error que juró no volver a cometer. Siempre y cuando no lo expulsaran de la competición por no haber conseguido la bandera dorada.

			No todos podían ganar el premio final. Dash había tenido pocas posibilidades desde el principio, pero ello no impidió que lo intentara.

			El Proyecto Alfa era demasiado importante.

			Para él.

			Para su familia.

			Y para el futuro del mundo entero.
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			Dash contempló por la ventana de su habitación las calles oscuras y vacías del centro de la ciudad de Orlando, en Florida (EE. UU.).

			Era una semana antes de que Anna y él se enfrentaran al holograma del raptogón, y había transcurrido todo un año desde que oyó hablar por primera vez de la competición del Proyecto Alfa. Al día siguiente partiría para comenzar la fase final. Cientos de miles de jóvenes de todo el mundo se habían presentado con la esperanza de llegar a formar parte del proyecto. Dash era uno de ocho finalistas. Al final, quedarían solo cuatro ganadores. Él nunca había esperado llegar tan lejos. Pensaba que tenía más posibilidades de encontrar un billete dorado en una chocolatina Wonka que de colocarse entre los cuatro elegidos.

			Sin embargo, ahí estaba, con una probabilidad del cincuenta por ciento.

			—No consigo acostumbrarme —comentó la madre de Dash mientras entraba en la habitación de su hijo—. Cuando se apagan las luces, es como si se muriera el mundo.

			Se situó junto a Dash, frente a la ventana, y contempló la ciudad en tinieblas. No brillaban luces en ninguno de los rascacielos. Los coches quedaban abandonados hasta que sus propietarios regresaban al día siguiente, cuando se les permitiría volver a conducir. Era el comienzo del apagón diario de ocho horas que tenía lugar en todo el país. Los servicios de gas y electricidad quedaban cortados. Las comunicaciones a través de teléfono, televisión, Internet, móvil y radio se suspendían. Se trataba de un reciente programa obligatorio impuesto por el Gobierno con un único propósito:

			Ahorrar energía.

			Se calculaba que en un periodo de diez años aquellos apagones temporales acabarían siendo permanentes, y que al cabo de cien años se agotarían los combustibles fósiles del planeta. Todos los combustibles fósiles. La teórica crisis energética que muchos temían había dejado de ser una teoría.

			Era muy real, y el reloj seguía avanzando.

			—¿Crees que también apagan Disney World? —preguntó Dash.

			—Pues claro —respondió su madre—. Están igual que todos los demás.

			—No, si al final Disney va a tener razón: «Muy pequeño el mundo es» —comento Dash con una sonrisa.

			Su madre se rio. A Dash le gustaba hacerla reír, puesto que no sucedía a menudo. Ya no. El padre de Dash había muerto dos años antes, dejándola sola para criar a Dash y a la hermana pequeña de este, Abby. Por difícil que resultara, se las iban arreglando. Más o menos. Las crisis de energía cada vez más frecuentes siempre parecían un problema ajeno.

			Hasta que las luces se empezaron a apagar.

			Dash clavó la vista en el cielo nocturno. Su rebelde pelo castaño necesitaba un corte. Tenía el cutis extremadamente pálido, lo que no era corriente para un chico residente en Florida; pero había pasado encerrado la mayor parte del tiempo, realizando los cientos de exámenes del Proyecto Alfa. Preferiría haber estado al aire libre, jugando al béisbol con sus amigos; pero deseaba con todas sus fuerzas llegar a formar parte del proyecto.

			Y ahora estaba a punto de conseguir su deseo.

			—Aún puedes echarte atrás —le recordó la señora Conroy—. No es demasiado tarde.

			—¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó Dash, sorprendido—. Es lo más importante que ha ocurrido jamás. Tengo que ir.

			La señora Conroy asintió con un gesto. Conocía de antemano la respuesta de su hijo. Dash era un chico especial. Era inteligente hasta un punto que asustaba, e iba dos cursos por delante en el colegio. Más importante aún, tenía una madurez sorprendente para su edad. Sus amigos siempre recurrían a él en busca de respuestas y, por lo general, las tenía. La señora Conroy trabajaba sin descanso para mantener a flote a su familia, pero Dash era el pilar en el que se apoyaba cuando los tiempos se ponían difíciles.

			Con la ciudad oscurecida, el cielo cobraba vida por la luz de millares de estrellas centelleantes. Madre e hijo permanecieron sentados junto a la ventana, concentrados en la vida en las alturas, y no en las tinieblas más abajo.

			—¿Tienes miedo? —preguntó la señora Conroy.

			—Un poco.

			—Tranquilo —respondió ella—. Yo también. Ganar la competición solo es el principio.

			—Lo sé —coincidió Dash—. No es eso lo que me asusta.

			—Entonces, ¿qué es?

			—Me asusta no ganar.

			La señora Conroy rodeó a su hijo con el brazo.

			—De una manera u otra, vas a ayudar a esa gente. Nos vas a ayudar a nosotros. No tengo la menor duda.

			Dash sacó la mano por la ventana y la agitó de un lado a otro del cielo como si pudiera apartar las estrellas a un lado.

			—¿Crees que es posible? —preguntó—. ¿La respuesta podría estar ahí fuera?

			—Eso espero —respondió su madre—. Pero hay una cosa de la que estoy completamente convencida.

			—¿Qué?

			—Si está ahí fuera, la encontrarás.

			 

			 

			Veinticuatro horas más tarde, una fila de ocho todoterrenos urbanos, de color negro y con ventanillas oscuras, avanzaba a gran velocidad por una solitaria carretera del desierto y levantaba a su paso pequeños torbellinos de arena. No estaban solos. Una escolta consistente en una docena de vehículos militares camuflados iba a la cabeza. Otra docena cerraba la marcha. En el cielo, cuatro helicópteros Cobra de ataque volaban en formación, a modo de paraguas protector de la caravana.

			Los vehículos se aproximaron a una elevada valla de tela metálica que se extendía a ambos lados de la carretera por espacio de kilómetros. Por todas partes se veían letreros advirtiendo de que se trataba de una zona restringida. Los infractores serían arrestados… o dispararían sobre ellos. No necesariamente en ese orden.

			Varios soldados fuertemente armados, que vestían uniformes de camuflaje, abrieron la verja doble e hicieron señas para que la caravana la cruzara. Una vez que los coches estuvieron dentro, los helicópteros se alejaron. Habían completado su misión. El cargamento había llegado a salvo.

			Los coches avanzaron un par de kilómetros más hasta que los primeros edificios surgieron como un oasis, dejando al descubierto una extensa base militar y un aeródromo. Cazas de reacción bordeaban las prolongadas pistas de aterrizaje. Gigantescos hangares se elevaban sobre el suelo del desierto. Las colosales puertas de uno de los inmensos edificios estaban abiertas, y la caravana giró en su dirección. Los vehículos militares se separaron y los todoterrenos urbanos continuaron hasta el interior. Llegaron rodando hasta el centro exacto del enorme espacio vacío y los ocho se detuvieron uno al lado de otro.

			Detrás de ellos, las descomunales puertas del hangar se cerraron lentamente, impidiendo el paso del sol y del intenso calor.

			Un hombre permanecía de pie en el centro del hangar, frente a la hilera de vehículos. Tenía treinta y tantos años e iba vestido con un mono militar de color azul. No llevaba insignias ni parches bordados. Con su pelo desaliñado y de corte juvenil, no respondía a la típica imagen militar.

			Hizo un breve movimiento con la mano y las portezuelas de los coches se abrieron.

			Primero salieron los conductores. Eran soldados vestidos con uniformes de camuflaje. A toda prisa se desplazaron a las puertas posteriores, las abrieron de un tirón y adoptaron la posición de firmes.

			Los pasajeros fueron saliendo lenta y tímidamente.

			Eran adolescentes.

			Adolescentes de doce años.

			Cuatro chicos. Cuatro chicas.

			Se bajaron de los vehículos con cautela y, asombrados, recorrieron con la vista el inmenso edificio hasta clavar los ojos unos en otros. Era la primera vez que veían a los demás finalistas de la competición del Proyecto Alfa. Algunos sonrieron a modo de saludo silencioso. Otros lanzaron incisivas miradas mientras evaluaban la competencia.

			El último fue una chica pálida de pelo rubio y ojos azules. El conductor de su coche acercó una silla de ruedas eléctrica a la portezuela y se dispuso a ayudarla a salir. Ella lo apartó con un gesto de la mano. Con un movimiento rápido, se impulsó desde el todoterreno y ocupó la silla de ruedas. Con toda tranquilidad, se unió a los demás.

			—Bienvenidos —saludó con tono formal el hombre del mono militar—. No seáis tímidos. Acompañadme.

			El hombre no era distante, pero sí resolutivo.

			Los miembros del grupo se fueron reuniendo poco a poco y, hombro con hombro, formaron una hilera frente al hombre. Todos se agitaban, nerviosos, aguardando lo que pudiera llegar a continuación.

			—Enhorabuena —los felicitó sinceramente el hombre—. Ocho finalistas. Entre más de setecientos mil aspirantes.

			—¿Quién es usted? —preguntó una chica con tono escéptico.

			—Hola, Anna —respondió el hombre al tiempo que daba un paso al frente para estrecharle la mano—. Me llamo Shawn Phillips. Comandante Phillips. Soy el director del Proyecto Alfa. Es hora de que os conozcáis unos a otros.

			Anna era una joven de piel oscura con una masa de pelo rizado. Lo miró con gesto desafiante a través de unas gafas grandes y rectangulares.

			—¿Es usted quien va a elegir los cuatro ganadores? —preguntó mientras se estrechaban la mano.

			—Sí, soy yo —respondió él.

			—Genial. Solo quiero saber a quién tengo que impresionar.

			Anna dio un paso atrás. Junto a ella, una chica menuda de origen asiático, con larga melena oscura y flequillo recto, dio un paso adelante.

			—Carly Diamond —anunció Phillips al grupo—. Konnichiwa youkoso.

			—Arigatou —respondió Carly con una ligera reverencia; luego, añadió—: No hace falta que me hable en japonés.

			—Ya lo sé —repuso Philips con voz amable. A continuación, se dirigió al grupo—: todos los que estáis aquí domináis el inglés. Es el idioma elegido para el Proyecto Alfa.

			—Gabriel Parker —dijo Phillips, siguiendo el orden de la línea.

			Un muchacho de piel oscura y con un brillo travieso en los ojos dio un paso al frente. Sacaba una cabeza al resto, y sus ojos estaban a la altura de los de Phillips.

			—Sí, señor —respondió Gabriel con determinación—. Gracias por la oportunidad. 

			—Gracias por presentarte voluntario.

			Los relucientes ojos de Gabriel brillaron de entusiasmo mientras daba un paso atrás para volver a la fila.

			—Ravi Chavan —continuó Phillips, y estrechó la mano de un chico indio.

			—Lo ha clavado —contestó Ravi con leve acento extranjero y una sonrisa un tanto engreída.

			La joven que venía a continuación era alta y tenía la piel color aceituna, ojos de un azul profundo y larga melena castaño oscuro.

			—Ciao e benvenuto —dijo en elegante italiano—. Me llamo Siena Moretti.

			Phillips le estrechó la mano y se desplazó hasta el próximo, que era bastantes centímetros más bajo que los demás pero se mantenía tan firme y erguido como su pelo negro, que llevaba en punta.

			—Niko Rodríguez —dijo Phillips. Niko no respondió, se limitó a asentir con un gesto y dio un paso atrás a toda prisa.

			Su timidez contrastaba enormemente con el último finalista de la fila: la chica rubia de chispeantes ojos azules que ocupaba la silla de ruedas.

			—Hola, Piper Williams —saludó Phillips—. Bienvenida.

			—¡Gracias! —respondió ella con tono alegre—. No se ha confundido.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Phillips.

			Piper dio unos golpecitos en el brazo de la silla y respondió:

			—Esto no es un obstáculo.

			—Si creyera que lo es, no estarías aquí.

			—Y gracias por la silla nueva —añadió—. Es superchula.

			La silla de ruedas era un cruce entre una silla corriente de dos ruedas y una motocicleta deportiva de alta potencia.

			—Pensamos que te vendría bien un poco de potencia adicional.

			A Piper se le borró la sonrisa de la cara.

			—No necesito más ayuda que los otros.

			—Me alegra oír eso, Piper —respondió Phillips.

			Phillips pasó al último candidato, un chaval de piel clara, con sonrisa natural y actitud relajada.

			—Dash Conroy —dijo Phillips mientras le estrechaba la mano—. Bienvenido.

			—Gracias —respondió Dash con sincero entusiasmo—. Esto es muy emocionante.

			Phillips le dedicó un guiño de complicidad y añadió:

			—Ni te lo imaginas.

			Phillips dio unos pasos atrás para dirigirse al grupo al completo.

			—Os doy la bienvenida a todos. Ya sabéis por qué estáis aquí y cómo habéis llegado…

			—¿Dónde estamos exactamente? —preguntó Anna—. Solo sé que me he pasado horas en un avión y luego me han llevado en coche a través del desierto. Podríamos estar en mitad del Sahara.

			—No lo creo —replicó Siena—. Basándome en el tiempo de mi vuelo desde Roma y teniendo en cuenta que el Proyecto Alfa está patrocinado por el gobierno estadounidense, lo más probable es que estemos en los Estados Unidos continentales.

			Anna le clavó una mirada inexpresiva y respondió:

			—Lo del Sahara no iba en serio.

			—Entonces, ¿dónde estamos? —quiso saber Gabriel.

			—Yo creo que en el Área 51 —declaró Ravi—. A ver, estamos hablando de explorar el espacio exterior. ¿Qué mejor lugar que donde guardan todos esos extraterrestres?

			—A mí me parece lógico —añadió Niko—. Eso está en Nevada, ¿verdad?

			—Correcto —respondió Siena.

			—¿Esconden extraterrestres aquí? —preguntó Anna a Phillips—. ¿En serio?

			—Solo son rumores —observó Carly—. Nunca han existido pruebas y, sin pruebas, seguirán siendo rumores.

			—¿Los ganadores pueden ver a los extraterrestres? —preguntó Ravi—. Estaría guay.

			—¡Sí! —estalló Phillips de pronto, tratando de contener su frustración.

			El grupo, asombrado, le clavó la mirada.

			Por fin, Dash tomó la palabra.

			—Con ese «sí», ¿se refiere a que aquí hay extraterrestres?

			—No, aquí no hay extraterrestres; pero sí, estamos en el Área 51.

			—¡Lo sabía! —exclamó Ravi, y levantó la mano para chocarla con la de Siena.

			Ella no le devolvió el gesto.

			—Si me permitierais continuar… —sugirió Phillips con paciencia.

			—Adelante, jefe —le instó Ravi—. El espectáculo es suyo.

			—Gracias —respondió Phillips, que respiró hondo para recobrar la calma.

			—Esta base se ha conocido con el nombre de Área 51, entre otros muchos. Para nuestra misión, la llamaremos sencillamente Base Diez. Lamento desilusionaros, pero no hay extraterrestres.

			La mayoría se encogió de hombros y bajó la vista al suelo. Estaban decepcionados.

			—Lo sabía —masculló Ravi por lo bajo.

			—Las próximas semanas os dedicaréis a la fase final del proceso de selección. Ya conocéis el propósito. Con nuestros recursos energéticos naturales a punto de agotarse, la búsqueda de una fuente alternativa de energía limpia se ha convertido en un objetivo primordial para el gobierno de Estados Unidos y de otros muchos países del mundo. Hasta el momento, los esfuerzos no han dado fruto, salvo por una excepción fundamental.

			—La Fuente —apuntó Dash.

			—Sí —respondió Phillips—. La Fuente. Sondas enviadas al espacio profundo han localizado e identificado un material (que denominamos la Fuente) en un cuerpo celeste muy alejado de nuestro sistema solar. Creemos que la Fuente contiene suficiente energía sin explotar para que hasta una pequeña cantidad nos proporcione la electricidad que necesitamos tan desesperadamente.

			—¿Qué planeta es? —preguntó Anna—. No sé… ¿Plutón?

			—Plutón ya no se considera un planeta —puntualizó Siena con conocimiento de causa—. Y no está fuera de nuestro sistema solar.

			—¿Sabes qué? Me estás poniendo de los nervios —contraatacó Anna.

			—La situación exacta es también secreta —explicó Phillips—. Hemos invertido muchos recursos en esta misión. No nos interesa dar a conocer nuestro descubrimiento a organizaciones rivales.

			—Entonces, ¿es una carrera a ver quién lo consigue primero?

			—En absoluto —respondió Phillips—. La Fuente beneficiará a todo el planeta.

			—En ese caso, no debería importar quién lo consigue primero, ¿verdad? —intervino Dash.

			—No importa —aclaró Phillips con rapidez, en un esfuerzo por evitar otro debate—. Pero esta misión ha sido planeada durante muchos años. Sabemos lo que hacemos y no nos hacen falta intromisiones externas.

			—Bueno, ¿y cuál es la misión, exactamente? —preguntó Carly.

			—El Proyecto Alfa enviará un equipo de cuatro miembros al espacio profundo para que encuentre la Fuente y la traiga de vuelta a la Tierra. Así de simple. Estáis compitiendo por la oportunidad de formar parte del equipo que va a evitar que reine la oscuridad en nuestro planeta.

			—Y cada uno ganará diez millones de dólares —agregó Anna—. Que no se le olvide.

			—Y pasarán a la Historia —terció Niko—. Eso tampoco está mal.

			—Una vez que los cuatro ganadores sean seleccionados —prosiguió Phillips—, habrá seis meses de entrenamiento.

			—¿En serio tienen una nave que puede transportar a cuatro de nosotros al espacio profundo? —preguntó Piper.

			—¡Eso! —añadió Gabriel—. Ya no tenemos ni siquiera un transbordador espacial. ¿Cómo es que, de pronto, construimos una nave en plan La guerra de las galaxias?

			[image: p-25.jpg]

			—Apuesto a que también es información secreta —declaró Niko.

			—En efecto —respondió Phillips—. No todo lo que fabricamos aparece en los periódicos. Pero os aseguro que podemos llevaros hasta allí. Ahora, nuestra tarea consiste en encontrar a los mejores adolescentes para el trabajo.

			—Vale, ¿por qué? —preguntó Anna—. ¿Por qué adolescentes?

			—Tiene relación con vuestro metabolismo —explicó Phillips—. Habéis preguntado si teníamos una nave para trasladaros a ese planeta. La tenemos. Pero la tecnología es tan avanzada que el hecho de pilotarla supondría un esfuerzo excesivo para el organismo de los adultos.

			—¿Pero para nosotros es seguro? —quiso saber Carly.

			—Sí.

			—¿Lo promete?

			—No existe ningún peligro en absoluto —respondió Phillips, intentando ser paciente.

			—¿Cómo piensan elegir los que vayan a ir? —preguntó Piper.

			—Os miraremos con lupa. Os haremos pruebas. Competiréis unos contra otros y con vosotros mismos. Todos sois brillantes. Lo sabemos. Pero tenemos que descubrir quiénes sois capaces de enfrentaros al estrés de la misión y seguir funcionando al más alto nivel.

			—O sea, quieren saber quién se va a desmoronar —concluyó Anna.

			—Es una forma de decirlo —respondió Phillips—. Tenemos un mantra que rige nuestra vida: el fracaso no es una opción.

			—¿Qué clase de pruebas? —quiso saber Piper.

			—Concursos. Competiciones. Enigmas. Os vamos a exponer a muchas situaciones diferentes. No se trata solo de quién va a rendir mejor; se trata de qué cuatro se complementarán para formar el mejor equipo.

			—¿Cuándo empezamos? —preguntó Dash.

			—Ahora mismo —respondió Phillips con una sonrisa.
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			—La primera competición tiene que ver con cómo queréis pasar vuestro tiempo aquí. Os alojaréis en dormitorios comunes. Los chicos, en uno; las chicas, en otro.

			—En plan campamento —comentó Niko.

			—Sin embargo —prosiguió Phillips—, a uno de vosotros se le invitará a ocupar dependencias privadas con cama doble, cuarto de baño particular y su propio frigorífico.

			—¿Quién lo consigue? —preguntó Carly.

			Phillips colocó en alto una bandera dorada del tamaño de un pañuelo.

			—Vuestra primera prueba —declaró—. Desperdigadas por la arena de competición hay decenas de banderas como esta. Algunas están a simple vista; otras, tendréis que encontrarlas. El primero que recoja cuatro banderas se instalará en la habitación privada durante toda su estancia. La cuestión es: ¿hasta qué punto lo deseáis?

			El grupo miró a Phillips, sin saber cómo reaccionar.

			Phillips señaló una puerta en el extremo más alejado del hangar y anunció:

			—La arena está detrás de la puerta. La competición empieza… ¡ya!

			Anna salió disparada. Niko le pisaba los talones. Los demás los siguieron a todo correr.

			La fase final de la competición del Proyecto Alfa estaba en marcha.

			Comenzó como una lucha frenética, una especie de búsqueda masiva de huevos de Pascua, con mucho más en juego que conseguir un puñado de huevos de chocolate. Anna atravesó el hangar vacío a toda velocidad y descubrió la primera bandera, colgada junto a la puerta que conducía a la arena de competición. La arrancó del gancho y la levantó con aire triunfal.

			—¡La habitación es mía! —declaró. Acto seguido, agitó una mano en dirección a los otros y salió por la puerta a todo correr.

			Gabriel, Niko, Ravi y Siena se precipitaron hasta la puerta y la franquearon en tromba inmediatamente después de Anna.

			Dash se tomó su tiempo. Efectuó un rápido examen del espacio al completo, en busca de otras banderas. No vio ninguna, de modo que salió corriendo hacia la puerta; pero se detuvo al ver que, amontonado junto a ella, había un curioso surtido de equipamiento. Distinguió varios rollos de cuerda roja de escalada, una pila de sudaderas de forro polar de diversos colores brillantes y cuatro piolets que colgaban de unos ganchos.

			—Un equipamiento un poco raro para un hangar de aviones —comentó Carly mientras llegaba corriendo a espaldas de Dash.

			—Lo mismo hay una bandera escondida —elucubró Dash, y se puso a hurgar entre las sudaderas.

			—Demasiado obvio —afirmó Piper mientras pasaba de largo como un rayo.

			Dio la vuelta a la silla de ruedas con la habilidad de un experto, retrocedió hasta la puerta y la abrió de un empujón. Salió afuera, pero sujetó la puerta para los otros dos.

			—¿Venís? —preguntó elevando la voz.

			Dash y Carly intercambiaron una fugaz mirada y corrieron al exterior.

			La temperatura del aire se había desplomado hasta bajo cero.

			—Es imposible —declaró Carly—. Estamos en el desierto.

			—Me quedo helada —añadió Piper, sin dar crédito—. Literalmente.

			—Esto nos da una respuesta —decidió Dash. Entró al hangar a todo correr y, segundos después, regresó con tres sudaderas, un rollo de cuerda y tres piolets—. Estos trastos no estaban ahí por casualidad —concluyó mientras entregaba las sudaderas y los piolets a Piper y Carly.

			Los tres se enfundaron las sudaderas; después, examinaron la zona. Pero no vieron más que una densa niebla.

			—¿De qué va esto? —preguntó Piper en voz baja, como si no quisiera que la oyera nadie más que Dash y Carly.

			—Nuestra primera prueba —indicó Carly—. Apuesto a que aquí pasan muchas mas cosas que una carrera por un par de banderas.

			El trío avanzó con cautela, esforzándose por ver a través de la espesa niebla. Ninguno lo mencionó en alto pero, juntos, se sentían más seguros que si hubieran estado solos.

			—¡Veo una! —exclamó Piper. Salió disparada hacia donde la bandera dorada colgaba de un palo de un metro de altura. La agarró, se giró hacia los otros dos y la levantó al tiempo que decía:

			—Cuanto antes uno de nosotros consiga cuatro, antes podremos salir de este congelador.

			Una sombra voluminosa se desplazaba bajo la niebla a espaldas de Piper. Solo Dash y Carly la vieron. Fue un vistazo fugaz, pero la sombra era real. Y de gran tamaño.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó Dash a gritos.

			Piper se dio la vuelta, pero no vio nada.

			—¿Qué ha sido qué? —se extrañó.

			—Yo también lo he visto —respondió Carly—. Parecía un tipo grande, que se movía deprisa.
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